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PERIÓDICO POLITICO, LITERARIO Y RELIGIOSO.

iíndoa he snsrrtcion.
L» Madrid 10 rs. mensuales llevado à la casa de 

Jus señores siiscritorcs.-En las Provincias UHia- 
iiiar y cl estrangero 14 rs. vu. mensuales franco de 
porte.—Se admiten anuncios y comunicados à precios 
convencionales, siendo de la aprobación de la Re­
dacción , y con arreglo à los materiales fpie tuviere, 
—La correspondencia se dirigirá ii la Redacción fran­
ca de porte.

DIARIO DS LA TARDS

apuntos îïe susmíwr..
En Madrid : Librería de Boiv calle de Carretas 

num, S,
Barcelona ; Librería del mismo , calle de S. Mi­

guel , à cargo de D, Cristóbal Noves.
En las Provincias en las principales librerías y 

Administraciones de Correos de todas las capitales y 
Cabezas de partido. —.En París casa de Air. Alezin rue 
di» Poitevin , núin. o. ’

PARTE POLITICA.
NOTICIAS OFICIALES.

MINISTERIO DE HACIENDA.

de
Hi dado cuenta á .S. A. el Regente del Reino

a matricula catastrnl y memoria con true V S le 
ha dirigido al ministerio de mi cargo. Y enterado
Û. A. se ha servido mandar manifieste a V. S que

«precio estos trabajos: v que 
atendiendo a la eficacia con que V. S. recomiend.a
? ^e esa intendencia D. José Terry á Don 
Anlomo García, escribiente de la contaduria de pro­
vincia , y a los cesantes clasificados D. Juan Manuel 
Caperros D. Pedro Llórente, D. Manuel Arresgae- 
t« , p. José Pavés, D. Julian Mo.iedero y D Fer­
nanda López Argueta, por el celo é inteligencia 
conque han desempeñado la comiéon de matrícula 
I emita V. b. las hojas de servicio délos referidos iiií 
teresados para la resolución que S. A. estime conve­
niente. De orden de S. A. lo comunico à V. S nara 
los electos espresidos. Dios guarde á V. b muchos 
anos.cMadrid 8 de Octubre de 18í2.»,CaíaU^a 2 
benor intendente de Granada.

S A. el Regente del Reino , enterado de la ma
’‘"I^ .*"®"’®"‘® fl^“^ V. b. ha remitido 

al minuuerio de m, cargo en cumplimiento de la or­
den circular de It de julio último, se ha servido 
mandar manifieste á V. b. que ha visto con aprecio 
lo, indicados trabajos, y que se tenga presenta este 
servicio en la carrera. ® t.enia este

De órden de S. A. lo comunico a V. S. nara 
inteligencia y satisfacción. Dios guarde à V. S mu-

10 deoctubre de.l8J2.-Cal.ira- 
va o«bi. intendente de Caceres.

s. ^'.I'alT," ^,^^««.1 .. I., servid, 
nife-tad» del Reiuo, consecuente á lo ma­
nde,lado por el tribunal supremo de Guerra v Wa­
nna, condecorar con la placa de Ja or le de Iñ

■e v ira^o dp?í’ r”""'' S'»Ju,do, c.m.»d.„. 
riiiiauo de intauteria

1 t'ibuual su! 
de Drinier. Marina, condecorar con la cruz

Fernando á D. Juan Lia- 
nos, subteuiante que fu» dpi r

de C.lill.1. Nueva

c«e«cT. d.“lo'’r y en cense- 
clon Je,ie.\ d '"Strnidos en h inspec- 
ío e.éel art 3 ' '"^|”‘"'.'’ '““ “y'slo a lo dispnes- 

tu ti a t. b. en la circular de 19 
timo, se ha servido b. A el Re^en , 1 
declarar aptos nan ‘levente del Remo

Real de infaiUe.Va ®’^“?8“*^« Guardia
Capitan, D. JuaV ManVé

n Carroniolino.Ayudante, D. Rmiou María Solano.
Teniente, D. Luis de la Plata
Subtenientes, D. Juan n 

Montorin V n Remo, D. Manuel
íiiunioiio y u. Cayetano Solano.

WOTÍGIAS E3TRANGERAS.
—•»0»— 

litóla I erra,
Londres 5 de odi/Lpc, 

Escriben de Mauchelcr que continuaban las pri-

del reverendo w HUI v menci.na la aumentar mas la confusion y el embrollo en que
periódico de M 'o‘ciino/ *^® I^orthern^Star, vivimos , porque al adoptarlas no se han meditado 

. La Caledonia ha llegado á Liverpool con noti- l«f Consecuencias del cambio que se ha querido dar
cas de Nueva. Yorck fia-sla el 16 de setiembre “ ‘®^®®

Ha muerto la muger del presidente Tiler, y este
s la lelii.ido por unos dias de los negocios. El mi­
nistro ( e negocios estrangeros ha presentado su di­
misión. *

VraueSa.

Taris 5 de octubre.
Las últitn.as noticias que recibimos del Alger des­

mienten en gran parte los rumores que habían cor- 
I Ido acerca de la pérdida que se suponia habían es- 
perimenlado nuestras tropas en un reciente cncuen. 
tío que tuvo el general Changarnier con los eHeini- 
go.s be fia derramado sangre sin duda ninguna , pe- 
«o las desgracias no han sido tantas como se-decía 
estos días.

EL TRONO
MADRID.

MIERCOLE.S 12 DE OCTUBRE.

Hasta hoy no hemos leído el Independiente del 
viernes último, periódico que se publica en esta 
Chite, y del cual no teníamos hasta ahora ejemplar 
ninguno en nuestra redacción. Nuestro colega nos 
acusa en el citado número nada menos que de in­
consecuentes , porque habiendo nosotros diseñado 
nuestra triste y allictiva situación', manifestando 
los tundamentos en que para calificarla de tal nos 
apoyábamos; nos sobresaltábamos despues porque 
los periodicos ministeriales hablaban de reformas ra- 
dicales, olvidándonos de que estas eran indispen­
sables para remediar esa situación que nosotros 
describíamos.

Emprenderemos nuestra justificación, manifes- 
7““® ^ ««estro colega que nosotros no gustamos 
de soíismas. Es verdad que la pintura que hemos 
hecho de nuestra situación es triste y aflictiva, pe­
ro no por eso deja de ser exacta y verdadera. Ade- 
m^s ¿por qué olvida el Independiente que nosotros 
hemos dicho en ese artículo, áque él alude, como 
en casi todos los que llevamos publicados, que la 
causa de nuestros males, de nuestros apuros y de 
nuestros conflictos eran esas reformas radicales 
practicadas sin ningún plan, sin concierto de nin­
gún género ^ sin combinación de ninguna especie? 
¿No hemos asentado á este mismo propósito , que 
en todas las cosas es necesario empezar porelprin- 
cipio? ¿Qué opinaría nuestro colega de un arqui­
tecto que viendo falsearse los cimientos de su obra 
se empeñase en darla mas altura y cargarle de mas 
peso ? ¿No hemos dicho á gritos que queremos le­
yes para nosotros, para los españoles; leyes aco­
modadas a nuestras costumbres ; leyes para cuya 
lormacion ha de atenderse menos á la ilustración 
del siglo que corre, que á las circunstancias de la 
tierra en donde han de tener su aplicación? ¿Crée 
de buena fé nuestro colega que las reformas radi­
cales que se han hecho hasta el dia llenan aquel 
objeto? ¿Y cómo puede ocultarse á su penetración 
íjue el aumentar hoy esas medida? rodicales seria

Dice también el Independiente, como para ha­
cer mas palpable la contradicción de nuestros aser­
tos, que en otro artículo del 7'rono opinamos, 
que al abrirse las Cortes debe haber discurso de 
la Corona, para que estas puedan tomar en con­
sideración el estado del pais, y adoptar las dis­
posiciones conducentes para remediar los males 
que á todos nos aquejan.

Contestamos, que en primer lugar nosotro.s he­
mos tomado parte en una cuestión general de­
batida por toda la prensa, y hemos emitido aque­
lla opinion que profesamos, conforme a los prin­
cipios sobre que esta fundado el sistema repre- 
sentati\o, y conforme también con las costum­
bres parlamentarias que en semejante caso se 
observan por los monarcas cuando abren en per­
sona la sesión regia. Pero contrayéndonos al pun­
to de la cuestión que nos suscita nuestro cole­
ga , esto es, á la apertura de las próximas 
Córtes, ¿qué es lo que él infiere de nuestras pa­
labras? Pedimos acaso medidas radicales, ó desea­
mos que se propongan esa clase de medidas en 
el discurso de la Corona? Lea el Independiente, 
(se lo rogamos) nuestros escritos, con algún cuida­
do, que á pesar de la jirecipitacion con que él 
sabe que se trabajan, no por eso dejamos de me­
ditarlos antes de darlos á la prensa, por lo mis­
mo que ellos versan casi siempre sobre doctri­
nas que exigen ser tratadas con mucho tacto y 
discreción, por mil razones que la ilustración de 
nuestro colega nos dispensa de enumerar en es­
ta contestación que le damos. ¿Por qué no ha pen­
sado él mismo, que cuando nosotros encontrába­
mos conveniente que hubiera discurso de la Co­
rona al abrirse las Córtes, era para que en él 
se diese cuenta del estado interior de la nación, 
se designasen las causas de la anarquía en que 
estamos y se anunciasen los proyectos de ley 
para mejorar nuestra situación? Nuestro colega po­
drá pensar como mejor le plazca en estos asun­
tos, pero nuestra opinion es que no hemos de­
bido empezar por la cúpula los trabajos del edi­
ficio social, sino que lo mas conveniente, lo úni­
co conveniente hubiera sido hacerlo descansar so­
bre cimientos sólidos que hicieran duradera su 
existencia. Porque nosotros reconocemos y confe­
samos que Esparza está muy atrasada en la car­
rera de la cicilizacion, por eso es que no cree­
mos que puedan acomodarse perfectamente á ella 
aquellas leyes que serian muy oportunas si fue­
ra otra su situación.

En fin el Independiente profesa también una 
opinion en la cual tampoco podemos estar de 
acuerdo. Piensa nuestro colega que si despues de 
la muerte del Sr. D. Fernando Vil se hubiese plan- 

, tcado de lleno en España el régimen representativo, 
habría ya producido saludables frutos. ¡ Terrible 
equivocación! Cuanto menos en armonía hubiera 
estado ese régimen con el atraso en que se en­
cuentra la nación, mayores habrían sido los obs­
táculos que so presentáran para su establecimien­
to, y mayores también los desórdenes que él pro­
dujera bajo todos aspectos. Pero este es el prurito 
de todos los reformadores; quieren hacerlo todo 
de un golpe. Nada les arredra ni les detienç



ou su precipitada carrera. Ignoran li olvidan ([ue 
los misinos axiomas matemáticos se modifican ó 
alteran en la práctica de la política. Asi es que 
no es la línea recta la que marca la distancia 
mas corta políticamente liablando; por la curva 
se llega mas ¡ironto al punto que se desea; por­
que se camina sin tropiezos; y se camina siem­
pre, . sin necesidad de detenerse.

Por último, para que el Independiciilc pueda 
calificarnos con un verdadero conocimiento, ro­
gamos á nuestro colega que se tome la incomo­
didad de reunir todas las conelusiones, todos los 
principios que andan esparcidos en los artícu­
los de redacción de nuestro periódico ; y for­
mando despues lo que llamaremos un cuerpo de 
doctrina lo examine, y nos dé entonces la ca­
lificación que mas le acomode; siquiera sea la de 
partidarios del despotismo ilustrado ó cualquiera 
otra. No nos ofenderemos por esto , porque en 
primer lugar nuestra política es muy tolerante; 
y en segundo, porque no tenemos ojeriza á nin­
guna forma de gobierno en particular. A ningu­
na proscribimos sino á la que no«. tenga todavía 
denominación conocida, á la que no sirva para 
nuestra patria, á la que no pueda hacer el bien 
de los españoles.

En resumen: nuestros deseos no rayan tan 
alto como los del Imlcpendieatc. Nos hubiéra­
mos contentado, con que despues de la muerte del 
señor don Fernando Vil, se nos hubiera dado una 
buena ley de instrucción pública qne facilitara loá 
medios de adquirirla y presentara los estímulos 
para obtenerla. Porque estarnos convencidos que 
el buen principio, como dicen los jurisconsultos, 
es la mitad de la cosa por eso seguimos nos­
otros un camino diferente del de nuestro colega, 
pero un camino mas cierto y por el cual hemos 
de llegar mas pronto al término que uno y otro 
deseamos.

Para esto deseamos un gobierno fuerte, que 
desde una posición segura , desde una posición ele­
vada, desde el trono, mande con acierto, con ener­
gía, sin debilidad; porque entonces se obedece 
también con prontitud, sin repugnancia, sin sub­
terfugios.

El decreto de indulto que lleva la fecha del 
8 de octubre de 18i2, es un verdadero escán­
dalo, añadido á la suma de los escándalos que 
la nación está presenciando y sufriendo hace mu­
chos años. Miedo se ha dicho que tenemos los re­
dactores del Trono, porque hemos tomado en 
cuenta para nuestros trabajos periodísticos la in­
tolerancia de los hombres que oprimen al pais, 
porque no hemos querido inutilizar, ahogar una 
empresa naciente, que (salvo el parecer de la jun­
ta últimamente encargada de asesinar la liber­
tad de imprenta) será útil á la nación, á pasar de 
los ahullidos de la prensa vendida y de las de­
nuncias de los perseguidores de prospectos, es 
decir, de intenciones. Miedo tenemos, sí, de que 
nuestros esfuerzos sean inútiles, en medio del 
charlatanismo de la época, en medio del desen­
freno de las pasiones llamadas libres, en medio del 
odio del poder arbitrario que hoy nos domina y 
no nos gobierna, y este miedo es prudencia; es­
te miedo es un deseo de no esterilizar por la 
fuerza de las palabras la convicción que pre­
sentan los heheos; porque los hechos son por sí 
solos la mayor condenación de los actos guber­
namentales de nuestros dias, y sin embargo se 
anatematizan las palabras, gracias á la barbarie 
de un siglo, en que las apariencias son el to­
do, y en que el fondo de las cosas nada es. Pe­
ro nosotros, no tenemos miedo cuando nuestra 
conciencia nos impele á denunciar abusos de man­
darines, cuando vemos imprimirle en los Dia­
rios oficiales, y proclamarse por los ciegos es­
cándalos en vez de leyes administrativas, bande­
ras de desunión, en vez de palabras de paz y 
de consuelo.

¿Qué es pues ese malhadado indulto? Aplique­
mos las palabras del decreto á los obras de los 
que lo han sancionado. ¿Hay por ventura en to­
do él una cláusula aplicable á hombres que hoy 
se hallan, no procesados legalmente, sino encer­
rados bárbara y despóticamente en cárceles solo 
porque pensaron en un tiempo dado de este ó 
del otro modo? Se habla, por ejemplo de reos 
de infidencia, no comprendidos en anteriores de­
cretos; se dice (monstruosidad imperdonable) que 
los gefes de los presidios remitirán á las audien­
cias ó tribunales respectivos, listas de los con­
finados que creyeron comprendidos en esta gracia; 
se dicen otras cosas que prueban la necesidad 
en que el gobierno se encuentra de decir á la 
Europa indignada: «No me rechaces de tu seno, 
porque ya perdono á mis reos políticos,» y que 
prueban también que ese perdón es una menti­

ra, y que nunca cupo generosidad en hechos 
doceañistas ni ay acuchos.

Pero una mentira mas no es un escándalo 
para los hombres que han mentido, siempre: el 
escándalo aparece á los ojos de la nación, que la­
mentan la falsedad de los que asi la escarnecen 
y desprecian porque al fin, en nombre mas ó me­
nos pronunciado déla nación, se hacen cosas que 
ella rechaza cubriéndose el rostro de vergüenza. 
El escándalo está aquí:

La prensa independiente empezó á ocuparse 
el mes pasado de una infracción manifiesta de ley, 

. de una arbitrariedad sin ejemplo, del atropella- 
miento del derecho natural y de gentes cometido 
en las personas de varios oficiales carlistas de la 
guarnición de Morelia, comprendidos en la capi- 
tulacion de esta plaza, y dignos ¡lor su noble com­
portamiento de que se les cumpliesen las pala­
bras dadas por el entonces general en gefeD. Bal­
domcro Espartero. Estos militares yacen encarce­
lados en Zaragoza, á pesar de la capitulación que 
les favorece, á pesar de que el general engefe di­
jo terminantemente que si la guarnición de More­
lia se entregaba prisionera, todos sas individuos 
serian respetados, y ninguno perseguido por opi­
niones políticas, pues ofrecía á los prisioneros ta 
mas completa seguridad.

Y se rindió Morelia; y para lograrlo parecían 
pocas todas las promesas que se hacían, y todas 
las fuerzas de la nación acumuladas contra aque­
lla plaza: ¿y despues? ¡Oh! despues no ha habido 
españoles, ni capitulaciones, ni convenios; solo 
ha habido vencedores y vencidos, sarracenos y cris­
tianos, y la España convertida por los primeros 
en un Guadalete. ¡Y ahora se dá un indulto es­
carnecedor! ¡Un indulto que dice; no hay perdon\ 
¡Y esos son los mismos hombres que se quejaron 
en 1823 de que el duque de Angulema no cum­
plió sus capitulaciones, los mismos que decían 
que aquel príncipe había empañado el brillo de la 
corona de Francia! Al menos tenia algo que em­
pañar: pero ellos ¿que tienen que no esté hace mu­
cho tiempo empañado?

Entretanto gimen en Zaragoza los seis gefes de 
la guarnición de Morelia , sin que en ninguno de 
los tres llamados indultos se hallen comprendidos. 
Y esos seis gefes se entregaron bajo palabra de ho­
nor , del que es hoy Regente del Reino, garantiza­
da por el ejército entero, reunido delante de More­
lia, y podiendo haberse apropiado lejítimamente 
una respetable cantidad de dinero depositada en 
poder de un particular, llevaron su hidalguía has­
ta el estremo de dar instrucciones al general en ge- 
fe , para que la recogiese , y en efecto se recogió.

Denunciados estos hechos por el Heraldo en 26 
de setiembre, hízose cargo de ellos el Eco del Co­
mercio , para decir que tal vez dichos gefes habrían 
cometido algunos delitos antes de ingresar en las 
filas carlistas , prometiendo ocuparse de esta cues­
tión cuando hubiese mayores esplicaciones. El Eco 
ha podido leer estas esplicaciones en un comunica­
do inserto en el Católico de 3 de octubre, en el cual 
se asegura que ninguno de dichos oficiales es reo 
del menor crimen, ni desliz contra la sociedad, 
pues si infringiendo la capitulación y todos los res­
petos humanos, fueron dos de ellos procesados, 
cierto es también que quedaron absueltos por los 
tribunales.

Tiempo es, pues, de que el Eco, tiempo es 
de que la prensa independiente una su voz á la 
nuestra, para pedir que cesen los sufrimientos de 
esos hombres , cuyo único delito es el haber servi­
do en las filas de don Cárlos : tiempo es de que se­
pan esos hombres, deque sepa el mundo entero que 
á despecho de los que han hollado el pacto de Ver- 
gara y la capitulación de Morelia ; la nación abor­
rece los mezquinos oidos de los mandones; que la 
nación quiere por españoles á todos sus hijos, y que 
está muy convencida de que los que hoy la piso­
tean son los mas á propósito para desacreditar cual­
quiera institución. J.

Con motivo del último correo de gabinete lle­
gado á Madrid, con cartas de Londres y de París, 
han empezado á correr noticias que no anuncian 
un éxito favorable à las negociaciones ¿¡ue nuestro 
ministerio tiene entabladas no solo con las Cor­
tes con quienes está en comunicación directa, sino 
también con las que se llaman disidentes; por no 
haber reconocido tona via el Trono de Isabel 11. 
Los rumores que nosotros hemos oi.lo son de que 
se han calificado de extempoi aneas é inoportunas 
ciertas gestiones hechas por los agentes diplomáti­
cos del gobierno español. Pateco que estos no se 
maniCestan ya tan confiados de la Francia que por 
lo visto ha estado cogiieleaiido, pero que al fin se 
ha esplicado con mas claiidad.

bicese también que habiéndose resuelto última­
mente en las confercncizis que han tenido lugar en 
Alemania que no era todavía tiempo de tomar una 
resolución con respecto álos asuntos de España, »e

han hecho varias advertencias al gobierno francés, 
y se asegura que estas son las que han obligado al- 
gabinete de las Tullcrias á variar de tono y à ma- 
jiifesta4’se mas despegado en las negociaciones eristen 
tes. También liemos oido que el señor Sancho está su­
mamente disgustado en Lóndresy que se quejade que 
no se hayan oído sus consejos dados oportunamente. 
En cuanto :il Sr. Olózaga que parece quisiera per­
manecer mas tiempo fuera de España , s« dice que 
escriba en términos que dan alguna esperanza, pero 
que nuestros ministros'lds han perdido todas ; y que 
esto les ha obligado mas que ninguno de los con- 
iTictos interiores a pensar en si debian ó no conti­
nuar al frente de los negocios del Estado,

El Corresponsal de ayer publica un comu- 
eicado en que se manifiesta que ha sido lia mado 
á esta corte el Sr. D. Pedro Miranda, actual di­
rector de caminos que se halla fuera de ella; y 
que según aseguran algunos la llamada del señor 
Miranda es con el objeto de que se haga cargo 
del nuevo ministerio de Fomento que piensa for­
mar el Sr, Bodil. Nosotros reconocemos la con­
veniencia de establecer este ministerio con las im­
portantes atribuciones que le corresponden al que 
será denominado de ¿^omento; un ministerio pro­
tector de la riqueza' pública, y que sepa crear los 
valores que la producen, pero mucho tememss que 
con la formación de aquel miuisterio en estas cir­
cunstancias, no se consiga otra cosa mas que el au­
mentar los rótulos (pxü manifiestan las puertas de 
diferentes ¡ocales el imeuso catálogo de nuestras 
innumerables y costosas oficinas.

1
En el Boletín ofr'iat de Logroño de 9 de este 

mes leenioz el siguiente.

AVISO

de la Redacción li los .djuntarnienloí

Hemos entrado en el cuarto trimestre del año, 
y hay algunos pueblos que todavía se hallan en 
deseubierto del pago del primero y segundo tri­
mestre, y cuasi todos del tercero: por lo cual se 
suplica à los Sres, Alcaldes que se presenten á sa- 
tiífaccr con la posible prontitud las pequeñas can­
tidades qne respectivamente adeudan á esta Re­
dacción.

DIRECCION GENERAL DE LOTERIAS NACIONALES.

Noticia de losptiebíos y administraciones donde han 
cabido los 21 premios mayores de los 500 qne 
comprende el sorteo de este dia.

NUMEROS. PREMIOS. ADMINISTRACIONES.

13,924.......... 24000 ps. fs. Sevilla. 
6,183........ 10000  Tortosa. 
3,116....... 4000   Madrid. 
2,926........ 2000  Valencia. 
9,147....... 1000  Barcelona. 

12,121......... 1000  Sevilla. 
3,273....... 1000  Reus. 

10,607......... 1000  Zaragoza. 
11,486......... 300  Madrid. 

146. 300  Cádiz. 
3,477....... 300  Jeréz. 

13,633......... 300  Palma de Mallorca. 
3,243....... 300  Sevilla. 
2,933....... 300  Valencia. 
1,847....... 400  Sevilla. 

í 2,038......... 400  Santander. 
[8,160......... 400  Cádiz.

804.......... 400............ Idem.
7,291.......  400............ Málaga.

11,107.......... 400............ Cádiz. 
13,933.......... 400............ Sevilla.

El siguiente sorteo, bajo el fondo de 60,000 pe­
sos fuertes, valor de 30,000 billetes, á dos duros 
cada uno, se celebrará el dia 26 del corriente.

PARTE RELIGIOSA.

Es una verdad indestructible que la liguidad 
misma del hombre es hija de la elevación de su 
espíritu y de los sentimientos grandes del cora­
zón ; asi que el mérito de los homenajes que tri­
buta á la divinidad le ennoblece de tal modo que 
sacándolo de la esfera terrena y limitada lo eleva 
á otra cosa mas grande, á otra cosa mas eterna.

No ha podido establecerse un pueblo civiliza­
do sin que cuente como el primer eslabón de su 
cadena social el culto interior y esterior que es- 
prese con signos visibles el respeto debido al Au­
tor de lo criado. En efecto, ¿qué medio mas eficaz 
para estrechar doblemente á los hombres , suje­
tarlos á un régimen duradero que de tal manera 
enlace los ánimos y los corazones que con unos 



mismos principios conserve la paz, la subordinación, 
armenia y unidad que debe siempre existir en el 
euerpo político?

Al abrir la historia del culto religioso no en­
contramos un solo pueblo en el que no se ha­
yan levantado magníficos templos , donde las re­
uniones religiosas y ceremonias sagradas no hayan 
venido á embalsamarse con los suaves aromas 
que dirigieran á la divinidad. Ha dicho Montes- 
quien, «que nada hay mas consolador para los 
hombres que el sitio donde se encuentran reuni­
dos para tener mas presente á la divinidad y es- 
ponerla sus debilidades y miserias.)? .Ciertamente 
que si tendemos la vista por nuestros campos y 
ciudades vienen á herirnos nuestros ojos estos edi­
ficios sagrados cuyas formas augustas o antiguas 
tienen cierta cosa particular que los distingue de 
los edificios vulgares. No es el palacio del placer 
ni de la opulencia como ha dicho un sabio obispo 
de nuestros dias, mas sin ernbar.go á cualquiera 
distancia que se descubran sentimos escitarse en 
nosotros ideas piadosas y conocemos al momento 
que nuestra vista se fija en la casa de la razón y 
del silencio. Alli se recogen nuestros sentidos, 
alli se tranquiliza nuestra alma, alli se calman 
nuestras pasiones; siéntese uno obligado á reco­
gerse dentro de sí mismo, á pensar en nuestra al­
ma, en el Dios que la ha criado y en la suerte 
que nos destina en la vida futura. ¡Qué de im­
presiones favorables á la virtud'. ¡Qué de senti­
mientos generosos y de caridad, no le inspira á uno 
aquel recinto del reposo y la verdad.

Pues bien: queremos que nuestros templos se 
conserven con el decoro y esplendor que siem­
pre los han sostenido nuestros padres. Queremos 
que el culto que se tribute al Dios verdadero sea 
el mismo que los católicos han sabido distinguir 
del culto de las sectas. Pero no queremos que 
los templos se arruinen y desplomen; pero no que­
remos que manchados los altares, apagadas las 
Juces, derruidos sus monumentos presenten mo­
tivo para que la impiedad se burle, el fanatismo 
se engría y la verdadera religion se hunda, y se 
hunda también la sociedad entera con ella.

«La grandeza ó decadencia de un Estado está 
en razon del mayor o menor culto que tributa a la 
divinidad» principio que hasta el mismo Machiave- 
lo ha asentado como una sábia máxima de política, 
y principio que la historia antigua como la de nues­
tros dias nos ha confirmado por una triste espe- 
riencia. La sábia Atenas tenia leyes que condena­
ban á la execración pública á los que en algo falta­
sen al culto de sus dioses. La soberbia Roma con­
taba como primer móvil de su prosperidad y de sus 
triunfos, et respeto que Numa habia sabido impri­
mir á la divinidad en aquel pueblo grande. De tal 
manera se halla inoculado este principio en la natu­
raleza del hombre, que todos los pueblos de la 
antigüedad han considerado siempre los ultrajes 
hechos al culto religioso como una predicción de 
terror que envolvía algo siniestro para la patria. La 
muerte trájica del tirano Dionisio, fue un castigo de 
sus violencias y robos sacrilegos. El conquistador 
Alejandro en el saqueo de Tebas perdonó los tem­
plos con respeto religioso.

¡Ojalá que estas severas lecciones de la histo­
ria se hubieran tenido á la vista en la presente re­
volución 1 Entonces los templos hubieran sido aca­
tados ; el culto no hubiera perdido la pompa y gran­
deza con que ha tributado siempre á Dios la reli­
giosidad de los españoles. Entonces no se hu­
biera manchado una sola página de la historia de 
nuestras reformas. Y entonces no se veria sin cum­
plimiento el artículo 11 de la Constitución del 
Estado.

HEROES DEL CRlSTiANISMO.

Dulce es la memoria del glorioso S. Eduardo, 
monarca el mas ilustre que tuvo la lug lalerra , nació 
en el siglo undécimo , y antes de abrir sus ojos a la 
luz fue proclamado rey por aclamación de todo un 
Eueblo reunido en cortes. Los Daneses que ainaga- 

an a Inglaterra, motivaron esta clase de elección 
lau singular, que aprobó desde ios cielos «quel por 
quien los príncipes dan leyesen la liena.

Envuelto aun en las fajas tuvo qui sufrirla suer­
te de toda su lamilia, relugiadaá la sombra de un 
destierro para noser victima del furor de aquellos 
barbaros. £| augu-,1 • piim ipe ci ecia en edad y sa- 
biduiia, mientras s¿ «m neniaban los de'asti'es de 
aquel reino desgraciado. . lodo era inuci te y lior- 
nir Los ministros del santu , io peí seguirlos. saquea- 
da-) ías iglesias, los tt m p o.< ik ; ! : ■ .,\,s ; sepul­
cro» profanados, y la pal • : .lera ;,.„’ giila en la 
anal quia ..

Tal era la situación del pueblo inglés, cuando 
subió Eduardo al tionodesu Padre Lleno de ese 
celo que acompaña a la vii tud ; vol vió a! suelo que 
le tÍ9 wicer m anli^ua gleri» y opulencia. Cual 

un padre amoroso prodigó à sus hijos las dulces eíu- 
sioues de su noble corazón , llcgand) á ser el prin­
cipe mas grande que lUVu la Inglaterra.

PARTE LITERARIA.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DEL SIGLO XIX.
Una obra gigantesca, de colosales dimensiones, 

grande por sus tendencias, inmensa por sus fines 
y magna por los resultados que puede producir, se 
publica en la actualidad en España, donde mezcladas 
las antiguas creencias à las creencias nuevas se veri­
fica una revolución profunda, donde el cansancio de 
los sistemas se ha unido a' la incertidumbre de las 
almas, y donde, por último, se ha hecho general el 
movimiento en las ideas, fraccionándose las ciencias, 
proclamándose teorías aisladas y resolviéndose ar­
duas cnestlones sin enlace ni regla fija, á riesgo de 
caer en la mas completa anarquía y en el desórden 
mas espantoso.

La Enciclopedia Española , publicada por los 
hombres mas célebres en las letras y en las ciencias, 
con el ausilio de personas especiales en diversas fa­
cultades y profesiones, es sobrado importante para 
que no merezca ocupar la atención de la pren­
sa periódica , la cual ha prodigado encomios á los 
autores de libros de mucha menos importancia. Sin 
embargo, apenas ha sido anunciada esta obra, sin 
que ninguno de nuestros periodistas se haya digna» 
do recorrer sus páginas, delito imperdonable en 
quienes aspiran á hacer una revolución en las ideas, 
queriendo borrar las agenas para coronar las suyas, 
y lanzando sobre los princios que no les pertene­
cen, ya que no el desden y la indiferencia, el sarcas­
mo y la ironía, la befa y el escarnio. Digna manera 
de comprender su alta misión ! escelente modo dé 
desempeñar su larda, mancharse esclusivamente «1 
periodista en el cieno de las personalidades, ridicu­
lizarlo todo, y sumirse en un piélago de recrimina­
ciones para arrojar á la frente de sus contrarios la 
calumnia y k impostura , envolviéndose unos y otros 
en la desconsideración y el descrédito !

Asi pasan desapercibidas las verdades sembra­
das en algunos libios; asi nadie siente el movimien­
to intelectual que reina en España; asi ninguno es­
tudia el progreso que se nota en las ciencias ; asi no 
conocemos los adelanto.! en el saber , ni observamos 
la marcha de la revolución literaria , ni preveemos 
sus fines, ni advertimos las huellas que va dejando 
en el inmenso campo que recorre, ignorando si esa 
revolución es saludable ó perniciosa, si es escéptica 
ó creyente, si encierra elementos de vida, ó lleva 
en su seno la muerte y la destrucción.

Puede decirse que España se encuentra en un 
estado casi idéntico al en que se encontraba la nación 
francesa á principios del siglo AVlH. En vísperas 
de una gran revolución literaria , preparábanse alli 
los combatientes para entrar en lucha, broquelados 
unos con sus rancias ideas y sus erróneos principios, 
escudados otros con los descubrimientos hechos en 
las ciencias, aquellos decididos á no dar cuartel à 
las nuevas doctrinas, y estos resuellos à minarlo lo­
do, llevando su agitación y su fuerza al edificio á 
donde se habian refugiado las opiniones de los que 
se oponían á las reformas.

Entonces d’ Alembet y Diderot , llevados del 
espíritu de escepticismo y reforma que reinaba en 
Inglaterra , aplicaren á la literatura el principio 
de asociación , y sustituyendo la fuerza del núme­
ro à la fuerza del talento, publicaron la Enciclope- 
dia, verdadera máquina de guerra que arrojó en 
el seno de la Francia y aun de la Europa, mul­
titud de principios nuevos, destinados primero á la­
brar una revolución literaria y despues una revolu­
ción social.

La Enciclopedia francesa, que refleja la filoso- 
fia de su siglo, si descubrió verdades, también in­
ventó errores, y desenfrenada unas veces y otras 
reformadora, amiga de la humanidad al propio tiem­
po que epicúrea, bebió en fuentes que ora brotan 
raudales de ¡deas equivocadas, ora arrojan opinio­
nes y dócil mas contrarias al sistema que sus au­
tores querían proclamar. Por CiO se hallan mez­
clados en ella los sueños de Epicúro ai furor de Ju­
liano. al teismo de Sócrates y á las escépticas pa­
radojas de los escépticos filosofes griegos Por eso 
se ataca eu ella 1« inmortalidad del alma, la rea­
lidad de la conciencia y la libertad ilel pensa- 
mieulo humano , negándose hasta la existencia de 
Dios Por eso es una obra que revela el pi ogi esO 
de lus ••onocímienio.» humanos, peio que esta llena 
del escepticismo qu destruye, los principios de 
toda socie lad y mata los principios de toda moral.

Si la filosofía del siglo XVlll nohubieia encontra­
do represión e.» c auc.a, m uab.ía .icCho proséli­
tos ni producido misioneros, „0-io < ce uii<.eibbie 
publicista, sucediendo lo misnis que u.> inglatcri a, 
donde no tundió tanto el espíritu escéptico por lo 
mismo ^ue tuvo liliertari jara pi ocla mai todos sus 
errores y defender sus perniciosos piincipius. Mas 
reprimida con harta inloUrancia, rompió todos los 
diques, cambiando el óideii moral, traslornandu el 
OI den político, y eoi.moviendo a lodos los pueblos 
de la Europa.

En España, al frente de cuyos destinos se ha­
llaba un monarca ilustiado, donde la ironía filosó­
fica n» tettU ^iie luchar con 1» iwd«4a cscolásii»

c« y la intolerancia de las sectas, principiando á 
sentirse una revolución en los talentos, en vez de 
ahogar como en Francia las maS ínobles creencias, 
el movimiento enciclopédico fué saludable, recti­
ficando las ideas equivocadas, y dando apoyo á las 
opiniones reformistas. Con su auxilio se reprimió 
el poder monaçal, al propio tiempo que se fomen­
taba el comercio, se protegía la agricultura, se pre­
miaba á las arles, se planteaba un buen sistema 
de admlni.stracion , se destruían varios abusos y 
se daba ensanche á la libertad del pensamiento. 
Era rey Carlos 111; y se hallaban en el poder Aran­
da, Campomanes y Florida-blanca, los cuales hon­
rarían la época actual por la elevación de sus miras^ 
por su privilegiado talento, por su inmenso saber, 
por sus conocimientos económicos-sociales, y la su­
perioridad politica que infructuosamente buscamos 
hoy en los que así mismos se dan el nombre de 
regeneradores y hombres de estado.

La misma filosofía que al principiar la lucha 
apareció unida y compacta ; vino á desunirse al 
fin creando un partido religioso , que predicando 
la tolerancia y la libertad, y defendiendo el poder 
de la providencia, negado ó desconocido en los 
círculos filosóficos, labró hondas disidencias en el 
seno de una secta que tuvo por adversarios á Rous­
seau y otros hombres célebres.

El tiempo con sus continuos adelantos en al­
gunos ramos del saber, con la esperieucla de inu- 
chos años, con el estudio y la observación ha ido 
desterrando los infinitos errores qne predicó la fi­
losofía enciclopedia. Nuevas obras, diversos libros 

sobre todo otras enciclopédicas, han reducido 
a del siglo XVlll á un panteón que encierra el 

inventario de todos los conocimientos y donde se 
hallan agrupados los materiales que pueden ser­
vir para alzar un monumento sino perfecto cons­
truido al menos con la ayude de una filosofía mas 
dmplia f mas comprensiva, menos apasionada.

Multitud de obras destinadas à estender el do­
minio de las ciencias y á presentar el cuadro txac^ 
lo de los conocimientos contemporáneos, han sa­
lido à luz en Francia, Alemania é Inglaterra, pre­
sentando todos los hechos que conoce la ciencia 
mode)na, todas las teorías, todas las cuestiones 
que dividen al mundo literario , y todos los sis­
temas desde los mas altos hasta los mas humildes,

En medio de este movimiento saludable Espa­
ña ha permanecido estacionaria, hasta hace poco 
que saliendo nuestros ingenios del letargo en que 
yacían se han lanzado á la palestra literaria, co­
menzando á vagar por un campo inculto, y pre- 
tendieudo llevar à todas partes sus doctrinas y sus 
principies con deplorable intolerancia. Cuando un 
pueblo se subleva á cada instante, ha dicho el 
or. Martínez de la Rosa, y lodo lo cambia, y todo 
lo trastorna, y todo lo conmueve sin plan, sin ór- 
den y sin método, la acción de la sociedad lleva á 
las letras su activa y enérgica influencia , domi­
nando la opinion general al talento idividual, y 
arrojando sus odios y rencores en la república li­
teraria.

Hay sin embargo algunos ingenios que abando­
nando el campo de la política y refugiándose al 
seno de las letras, han dado á luz diferentes obras 
apreciables por lo bien escritas y por el objeto á 
que van encaminadas. El Sr. D. Francisco de Cár­
denas, que á la edad de veinte y cuatro años da­
ba lecciones de moral en la universidad de Sevilla, 
publicó en 1836 un tratado de filosofía, que fue 
reeibido con aceptación y acogido con aplauso. De­
cíase en él que la filosofia de la sensación es ab­
surda; que aquella que se funda en la inspiración na­
tural es errónea ; que ni la autoridad ni la observación 
de los sentidos deben considerarse’como criterio es- 
clusivo de la certeza, y que el dogma de la per­
fectibilidad indefinida, lo mismo que el que nie­
ga la posibilidad de todo progreso no son creídos 
en el día como verdades de inconcusa certeza. Pero 
en el mismo tratado se afirmaba que una nueva 
filosofía, estudiando lodos los elementos de la na­
turaleza humana, consultando todas Es opiniones, 
interrogando todos los sistemas, y tomando de ellos 
lo que cree verdadero, ha defendido el progreso 
de las ciencias y la perfectibilidad humana, valién­
dose de un nuevo método de observación, y acu­
diendo á un criterio distinto de la certeza.

El Sr. Cárdenas, publicando ahora }a. Encielo-, 
pedia, se ha propuesto propagar en España la fi­
losofía eléclica , que como dice con harta propie­
dad en la introducción de tan inleresanteobra, abar-, 
ca todos los hechos J'isicos y morales , asi los del 
mundo como los de la inteligencia , comprendiendo 
todo el saber humano,-^ Honor aljóven que sin odiar 
ninguna creencia, con la antorcha de la filosoíia en 
una mano , y en la otra el escalpelo del análisis, 
penetra en los vastos talleres de la inteligencia hu­
mana , y baja á los panteones de las bibliotecas pa­
ra hacernos notar el progreso de las ciencias y po­
nernos al alcance de todos los conocimientos , mar­
cándonos lo que debemos creer, señalándonos lo que 
debemol olviilar, enseñándonos todas las verdades, 
y revelándonos los mas humildes secretos de las fa­
cultades, ai tesy oficios ¡Gloiia à los Sres. Martínez de 
la Rosa, Pi<lal, Bravo, Murillo, Pachece, Pastor Díaz, 
Olivan, DonosoCoiTe’s, Morales Sanlisteban y de­
mas esci ¡lores, que uniendo su saber y su; estudios 
á los estudios y el $aber del Sr, Cárdenas, y ausi- 
liáudole en la vasta empresa que ha acometido, se 
proponen ensanchar en nuestra nación la esfera dç



Jos conocimientos, esponiendonos Jos adeJantos lie- 
clios en los diferentes ramos de las ciencias , espar» 
cidos en Ja Jiistoria de todos los siglos!

Hemos oído asegurar à personas ilustradas que 
en España es perjudicial Ja publicación de una En- 
cicíopeeiia por cuanto su lectura hará muchos eru­
ditos íi la violeta, y que soloconvicnc dar á luz obras 
eleiiifta/es , en Jas cuales se aprendan las ciencias 
pruíuiidamenle , y no con esa vaga siipeiTicialidad 
que se nota en el dia. Creemos equivocada esta opi­
nion , y tenemos por inútiles los libros abstracta­
mente esciitos, ahora que la literatura española se 
baila en su iniauria , y para las iinag mar iones nue­
vas son insoportables las obras profundas. Las cien­
cias exactas son en estremo difíciles aun para la mul­
titud inteligente, y el vulgo es inaccesible à esas no­
ciones, queaigun dia podrán entrar en el dominio 
público, pero que hoytstán reservadas al dominio 
de la ciencia.

J’or esta razon es útil y aun indispensable para 
los españoles la Enciclopedia , porque contendrá to­
das las verdades conocidas, abriendo el camino à 
los que deseen estudiar profundamente cualquiera 
ciencia ó facultad. Si, dadas las circunstancias en 
que se encuentra nuestra nación, apareciese por pri­
mera VEZ una obra semejante en Francia, Alemania 
ó Inglaterra, los publicistas se apoderariaii de ella, 
los periodistas la tomarian en cuenta, y los homin es 
verdaderamente ilustrados alzarían su vez para elo- 
giarla , comentándolas doctrinas y las opiniones de 
sus autores. Publicase en España donde las pasiones 
andan desbordadas, habiendo invadido Ja envidia, lu 
mas baja y ruin de todas, el campo de la literatura, 
y por eso únicamente se habla de ella en los anun­
cios del editor interesado en su ventaj, y en este lar­
go y mal pergeñado artículo, hijo de la admiración 
y el entusiasmo.

José Manuel Tenorio.
---------—H>^O2r«^——-----

REVISTA DE TEATROS.

LA SILFIDE,
BAILE FANTÁSTICO MITOLÓGICO 

e/eculado en el teairo del Circo en la noche del 10 
de octubre.

Cuantos acostumbran á conenrrir a' les espec­
táculos teatrales , hablan à la sazón del resultado de 
la competencia habida entre el Circo y el Príncipe 
con motivo de la representación de la billide. Díce- 
se que Mr. Barlholomin trató de presentar cu esce­
na el mencionado baile , tal como se estrenó en la 
academia real de música sin quitar ni poner nada. 
Añádese que el Sr. Massiui se ha permitido hacer 
alteraciones de mas ó menos importancia. Ambos 
coreógralüS caminando por distintas sendas aspira­
ban a complacer al público; en 'ambos ha habido 
acieitd, iMr. Bartholomin , puede blasonar ale haber 
respetado la obra de Mr. Taglioni, haciéndose acree­
dor á su agradecimiento. El Sr. Massini acomodó 
el baile à loque en su cálculo nos gustaiia mas á 
los madrileños, le damos la mas sincera enhorabue­
na , despues de haberle aplaudido como merecia.

Tal vez tengan razon , los que fundándose en Ja 
mitología ,‘aseguran que las Sillide : no vagaban por 
los rios , tampoco sabemos que volasen por las chi­
meneas; al ün corno la mitología no es artículo de 
fe, no hay porque devanarse los cascos; en todo es­
pectáculo- debe buscarse el buen efecto, en consi­
guiéndolo no importa el modo.

En las decoraciones de la Sílñde Se ha mostra­
do el señor Lucini, hijo, mas artista que nunca: él 
11« vencido las dificultadss que se han tocado siem­
pre que se b.r querido cambiar a la vista del pú­
blico una decoración cerrada. La ilccoi ación del 
Olimpo es de lo mejor que hemos visto: todo es 
admirable en ella, la iluminación, la pintura, la 
maquinaria. También produjo escelente efecto la 
manera de'alumbrar la decoración de bosque.

La Petit fué apLaudidísíma en su parte de Si'C 
fíde, y á fé que lo merecía: el señor Ferranti bai­
ló bien como' siempre. Todos los bailables genera­
les son de esquisito gusto, y con especialidad el 
de las Sílfidos, compuesto de vistosísimos gi upos.

En la primera representación hnbo algunos de­
fectos de maquinaria que. se enmendaron en la se­
gunda.

Repetimos lo que ayer anunciamos: el circo ha 
vencido al Príncipe en todo y por todo: se cono­
ce desde luego que en el Circo hay ahora una co 
sa que faltaba antes, buena dirección. Auguramos 
à la bílfide del Circo gran número de entradas, 
porque pucos espectáculos se hau visto en Madrid 
tan completos, inclusos los decantadísimos de los 
Caños del Peral, al decir de los que aun conser­
van memtiia de ellos.

La ya céleme Paulina Garda ha sido contrata­
da en París por la empresa dd teatro italiano.

Parece que Mr. Colson el director del teatro de 
Gante fué quien leyó en persona la satisfacción 
que el público le habia exigido, y no el contador 
del mismo teatro. Pero sc añade que Mr. Colson 
salió à leerla en trage grotesco de carnaval, y que 
por consiguiente sus escusas se han convertido en 
|9 tjuc los frui-ççfçs llaman una tnlsti^icocipn. El 

público de Gante estaba mas ofendido desjuies de 
Ja farsa que antes.

En el folletín que la Gaceta de hoy dedica á la 
crítica del baile intitulado La Silfide, le dice á la 
empresa del Circo que tedos los poetas escriben Síl- 
fida, y no Sil/ide, coniesando ai mismo tiempo que 
es de origen griego la palabra y que el dicciona­
rio de 1,1 academia no la trae.

No,todos los poetas han escrito Silfda-, muy bue­
nos poetas han dicho Silfide y cu favor de esta úl­
tima 'voz milita una considci aciou de peso, si se 
atiende al sonido de la misma : Ja palabra SUfda 
indica que tiene también un sustantivo masculino 
Sii/ldo al paso que es algo mas ingrata al oido que 
Silfde Ademas, si la palahia es griega, estamos 
fuera del paso , y se debe decir Silfide y no ¿il~ 
fda, supuesto que no hay autoridad que defiui- 
tivamcute ordene como se ha de escribir.

Añadirémo.- que en los teatros españoles en que 
el baile en cucsition sc ha representado , siempre 
se lia anunciado La Silfde y en los periódicos 
(hasta que elPríncipe ha dicho que noj siempre se 
ha escrito del mismo modo. De todas maneras lacues- 
tion queda terininada^ gane qui^u—g^ne, supuesto 
que en el folleíiii citado se dá periñiso al Circe 
pava que pueda continnar escribiéndola como le 
acomode.

Continua la respuesta de don Juan Peñalcer á don 
Lws de Riera Gutierres, que es don Nicasio Galle­
go ; individuo de la academia de la lengua espa­

ñola.— yease el número iOQ del Heraldo.

Contiene la que llamaremos CRÍTICA DE GA­
LLEGO, (pues de algún modo hemos (Jellamarla) 
treinta y uno párrafos que sucesivamente iremos 
examinando.

Primer párrafo.

«El señor Peñalver llevando adelante la mas 
«escandalosa usurpación de que hay memoria en 
«los anales de la imprenta, publicó su segundo 
«cuaderno compuesto de oclio pliegos que vamos 
«á recorrer página por página; método pesado y 
«fastidioso, pero convincente é inaccesible, al sis- 
«tema de falsedades e injurias con que hasta aqui 
« han querido refutarse los reparos puestos á aque- 
«11a obra. Contra la evidencia de Jos guarismos 
«nada pueden la jactancia ni los sofismas.»

Encierra este párrafo las proposiciones si­
guientes :

Primera. «Que el Panle’jcico es una usurpa- 
«cion.»

Segunda. « Que no hay memoria de otra igual 
« en los anales de la imprenta. »

Tercera. «Que se ha publicado el segundo 
«cuaderno del Panleœico.»

Cuarta. «Que este segundo cuaderno se com- 
«pone de ocho pliegos.»

Quinta. «Que Gallego los va á recorrer. » 
S(3sta. «Que esto lo hará página por página.» 
Sétima. «Que esto es metodo.n
Octax’a. «Que es míí7odo pesado.»
Novena. «Que es me'todo fastidioso.»
Decima. «Que es método convincente.»
Undecima. «Que es me'todo inaccesible al sis- 

«tema de falsedades é injurias conque hasta aqui 
«han querido refutarse los reparos puestos al Pan- 
«léxico»

Dutidécima. «Que contra la evidencia de los 
«guarismos nada pueden la jactancia ni los soíis- 
«mas.»

Procedamos ahora al análisis de cada una 
de estas proposiciones.

1.” «El Panlexico es una usurpación.
¡Una usurpación! ¿Porqué? Porque el Panlexi­

co es una copia del diccionario de la academia. 
Esto es, como se verá en el discurso de esta 
controversia, lo que intenta probar el crítico.

¿Es el Panlexico una copia del diccionario de 
la academia?

¿Qué es el Pdnle'xico^ El diccionario de la len­
gua castellana , el diccionario de la rima el 
(liccionario de los sinónimos, el vocabulario eti­
mológico, el vocabula'¡o de los Acarones ilustres, 
el vocabulario de la fábula, el vocabulario de geo­
grafía, el vocabulario de historia natural, la gra­
mática en una tabla sinóptica con el tratado de 
los tropos, la lexicología y la ciencia nueva, ó 
ontologia y logística.

¿Qué es el diceiona io de la academia? Un dic­
cionario de la lengua castellana, y no mas.

Consecuencia: El Panléxíco no es ni puede ser 
una copia del diccionario de la academia. ¿Cómo 
se copia de una obra lo que no hay en ella?

Consecuencia: No siendo ni pudiendo ser una 
copia del diccionario de la academia el Panlexi­
co, no es ni puede ser una usurpación del su­
sodicho diccionario.

Q no hay demostraçionçç ça çj jr^¡ndo, ó aca­

bamos de dar una demostración, tan riguiosa co­
mo las de Euclides.

No pudiéndose negar esta demostración sc res­
ponderá que no se quiso decir eso; y yo repli­
caré que no se habrá querido decir eso, pero 
que eso es lo que sc dijo, y que no es culpa mia 
el que se digéra lo que no se quiso decir.

¿Se recurre al efugio de que, si bien mi obra 
no es ni puede ser una copia del diccionario aca­
démico; lo es mi diccionario castellano? Yo res­
pondo que esta aseveración es una mentira es­
crita , una impostura , y exijo al calumniador 
la prueba de su alevosa acusación. ¿Dónde está 
esa prueba? En ninguna jiarte, porque la jirue- 
ba ó pruebas que dá el crítico en su artículo son 
otras tantas imposturas, como también Jo de­
mostraremos mas adelante.

Segunda. «Que no hay memoria de otra igual 
» en los anales de la imprenta.»

Probada la falsedad de la primera proposición 
quedará probada la falsedad de la segunda.

Tercera. « Que se ha publicado el segundo 
» cuaderno del Panlexico.yy Proposición evidente.

Cuarta. «Que este segundo cuaderno se eom- 
» pone de ocho pliegos.»

Esta proposición no admite réplica.
Quinta. «Que los xa á recorrer.»
Haga su voluntad, corra y recorra cuanto quie­

ra, pero ¡Cuidado con esas corridas.!
Sesta. «Que esto lo hará página por página.» 

No hay en ello el menor inconveniente.
Séptima. «Que esto es método.»
Aquí se usa con inexactitud de la palabra mé­

todo. La palabra propia era orden. Se pueden re­
correr sin método las páginas de un libro: es el 
caso mas frecuente porque es frecuente el no sa­
ber pensar ni raciocinar.

Octava. «Que es método pesado.»
Novena. «Qué es método fastidioso.»
Décima. «Que es método convincente.»
Undecima. «Que es método inaccesible al siste- 

» made falsedades é injurias con que hasta aquí han 
» querido refutarse los reparos puestos al Pan- 
» léxico.n

Esta última proposición es una falsedad y 
una injuria. ¿Quién ha sido el provocador? Ga­
llego. ¿Quién ha sido el que en la Gaceta habló 
del autor en términos tales y tan soeces que es­
candalizaron á toda clase de gentes? Gallego. ¿Quién 
sin cubrírsele el rostro de rubor usó de¡ aquel 
lenguage que se avergonzaría de tener un solda­
do de marina? Gallego. ¿Quién......? Apestémonos 
de tanta inmundicia.

Duodécima «Que contra la evidencia de los gua- 
»rismos nada pueden la jactancia ni los sofismas.

¿Qué significa la evidencia de los guarismos? 
Queará decir pruebas fundadas en guarismos, la 
bondad de las pruebas, la verdad de las prue­
bas , no depende de los guarismos en la aritmé­
tica ni fuera de la aritmética. Véase ahí cómo se 
raciocinan y se escribe: se echan las palabras á 
granel, y salga lo que saliere.

I.a jactancia que pueda ó no pueda con gua­
rismos es cosa que no entiendo en el sentido rec­
to ni figurado.

Los sofismas pueden ser de guarismos como 
de palabras. Los de guarismos son muchos: ca­
si todas las aplicaciones que se han hecho de los 
números á cosas para las cuales no son propios. 
De consiguiente, cuando se dice esto no tiene ré­
plica porque se funda en guarismos no se sabe lo 
que se dice ó se dice un error. El señor Galle­
go raciocina y habla como el vulgo; esto es, con 
ideas indeterminadas y lenguaje vago.

Juan Peñalver.
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